EUCARISTÍA DE LA COMUNIDAD DE JÓVENES, Sábado 24 de octubre de 2009

Monición de entrada

Hola a todos. Nos volvemos a reunir para iniciar un  nuevo curso en comunidad con las ganas y la ilusión totalmente renovadas tras las ya olvidadas vacaciones. Este curso comienza con la excelente noticia del nacimiento de Marcos el hijo de Lucas y Eva a los que felicitamos con todo nuestro corazón.

De nuevo es el momento de plantearnos qué queremos ser, qué tipo de comunidad queremos mostrar a los demás y cómo trabajamos por ello. Es ahora cuando debemos preguntarnos por los retos para el nuevo curso sabiendo que siempre vamos a contar con la ayuda del Espíritu invisible pero transformador, gracias al cual somos capaces de continuar intentando ser mejores y convivir entre todos.

Esta eucaristía es el momento de orar por las fuerzas necesarias para el curso, de agradecer por todo aquello que obtenemos pero sobre todo de reunirnos en comunidad y recodar que cuando más unidos estamos, Jesús se hace más presente entre nosotros. Algo tan importante que solemos olvidar pero que si tenemos más en cuenta llenará nuestra vida como comunidad cristiana.

Este año nos tocó a nosotros, Los Nuevos, preparar la misa y queremos plantearla como un punto en el que llenarnos de esperanza, ilusiones e intenciones para todo el año, que nos permita afrontar los retos del futuro sabiendo que contamos con todo el apoyo de unos compañeros de comunidad excepcionales. Esperemos que sea una manera de empezar una nueva renovación.

Oración penitencial

Esta tarde Jesús, nuestra oración es de perdón. De perdón por todas las veces que creamos verdades y doctrinas que aprendemos en vez de asumir sin trampas el acontecimiento de tu venida, y asumir que solo tu eres la verdad.

Por crear unos ritos a los que asistimos en vez de celebrar los unos con los otros, haciéndote presente.

Por elaborar normas que regulan nuestra vida cristiana, obviando la única que Tú nos dejaste: EL AMOR.

Por integrarnos en una Iglesia institucional que a nada nos compromete, en vez de intentar vivir como comunidad de cristianos.

Hoy Señor, queremos que nos mires como lo que somos: Jóvenes con multitud de fallos, pero… con un corazón rebosante de buenos propósitos, llenos de ilusiones por ser cada día mejores, y sobre todo con el compromiso auténtico de comenzar el nuevo día con unas enormes ganas de hacer las cosas mejor, ya que así, Jesús, cada ve nos parecemos un poquito más a Ti.

Primera lectura: Hechos 2, 42-47

Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones. El temor se apoderaba de todos, pues los apóstoles realizaban muchos prodigios y señales. Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada uno. Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón. Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo. El Señor agregaba cada día a la comunidad a los que se habían de salvar.

Salmo 95:

¡Venid, cantemos con júbilo al Señor,

aclamemos a la Roca que nos salva!

¡Entremos en Su presencia dándole gracias,

aclamemos con música al Señor!

Porque el Señor es un Dios grande,

el soberano de todos los dioses:

en su mano están los abismos de la tierra,

y son suyas las cumbres de las montañas;

suyo es el mar, porque él lo hizo,

y la tierra firme, que formaron sus manos.

¡Entrad, inclinémonos para adorarlo!

¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó!

Porque él es nuestro Dios,

Nosotros somos Su pueblo,

El rebaño de Sus pastos.

Segunda lectura: Efesios 5, 8-14

Porque en otro tiempo fuisteis tinieblas; mas ahora sois luz en el Señor. Vivid como hijos de la luz; pues el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad. Examinad qué es lo que agrada al Señor, y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, antes bien, denunciadlas. Cierto que ya sólo el mencionar las cosas que hacen ocultamente da vergüenza; pero, al ser denunciadas, se manifiestan a la luz. Pues todo lo que queda manifiesto es luz. Por eso se dice: Despierta tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y te iluminará Cristo.

Evangelio: Mateo 18, 15-20

“Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, busca una o dos personas más, para que el asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si se niega a hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a la comunidad, considéralo como pagano o publicano.”

“Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo.

Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”

ORACIÓN DE FIELES

- Por la Iglesia, para que en estos tiempos de crisis y dificultades de verdadero testimonio de esperanza y sea una luz para aquellos que han desfallecido o se encuentran abandonados en el mundo. Te lo pedimos Señor.
- Por nuestra comunidad, para  que en este curso vivamos en total fraternidad cristiana con disponibilidad, entrega y sacrificio hacia los demás. Te lo pedimos Señor.
- Por los catequistas, para que sean un ejemplo de vida cristiana y consigan transmitir a los jóvenes el mensaje de Jesús y su realización en la vida. Te lo pedimos Señor.
- Por todos nosotros, para que seamos totalmente abiertos y sensibles a todas las necesidades que se presentan ante nuestros ojos y seamos capaces de hacer todo lo posible para su solución. Te lo pedimos Señor.

- Por los nuevos integrantes de nuestra comunidad especialmente Marcos, para que consigan apreciar la alegría del cristiano y vean en todos nosotros ejemplo verdadero de fe. Te lo pedimos Señor.

Ofertorio.

   Presentamos ante ti este calendario, que recoge los momentos de celebración de esta comunidad de jóvenes, queremos convertilos en símbolo de todos los momentos de unión en el espíritu de Jesucristo.

    Presentamos ante ti esta vela como símbolo de la luz que aporta Dios a nuestras vidas a través de los miembros de esta comunidad de jóvenes. Con la esperanza de que esta luz nos acompañe durante este curso e ilumine toda nuestra vida.

    Ofrecemos ante el altar el pan y vino. Es el alimento del hombre, sacado de la tierra, con su trabajo y con su sudor. Pero también es el alimento que el mismo Jesús les dio a sus discípulos, convertido en su Cuerpo y en su Sangre la víspera de su muerte. Que este pan y este vino se conviertan para nosotros en vida y en salvación.

Padre Nuestro.

Paz.

Comunión.

Acción de gracias: Salmo de la utopía

No quiero dejar entre mis manos tu Evangelio; 

quiero, Señor Jesús, hacer de tu mensaje norma de vida; 

quiero entrar en el ritmo gozoso de tu Palabra; 

quiero encontrar en tu llamada mi libertad. 

Dame tu fe que rompa los esquemas que me cercan. 

Dame tu fe para que entre en la luz de tus caminos. 

Dame tu fe para que ame la verdad de corazón. 

Dame tu fe para que sea fiel a tu Noticia.

Aquí estoy, Señor, desbordado con el sermón de la montaña; 

aquí estoy. Señor, fascinado por tus retos; 

aquí estoy. Señor, desconcertado ante tus exigencias; 

aquí estoy, Señor, apasionado por tu utopía. 

Eres audaz, eres arriesgado en tu mensaje; 

eres un imposible al corazón del hombre, 

sólo posible en tu Espíritu

Yo quiero ser feliz y tener un corazón de pobre; 

quiero ser feliz desde lo pequeño, lo humilde, lo sencillo; 

quiere ser feliz sin poderes que dominen al hombre; 

quiero ser feliz y hacer presente en mi vida tu Reino. 

Yo quiero ser dichoso y tener un corazón manso 

Un corazón capaz de aguante y dulzura; 

un corazón capaz de firmeza y esperanza,

un corazón capaz de poseer la tierra.

Yo quiero ser feliz y llorar con el que llora; 

llorar con el que sufre y se siente oprimido; 

sentir el dolor y experimentar tu consuelo. 

Yo quiero ser feliz y tener hambre y sed de justicia

buscar tu voluntad y hacerla ley de mi comportamiento; 

yo quiero saciarme de tus bienes sentado en tu mesa.

Yo quiero ser feliz y ser de corazón misericordioso; 

quiero ser compasivo y acoger al hombre solo; 

quiero un día alcanzar tu misericordia. 

Yo quiero ser feliz y tener limpio el corazón; 

quiero ser sincero, transparente, hombre verdadero; 

y quiero un día ver tu rostro luminoso, Señor.

Yo quiero ser feliz y trabajar por la paz;

quiero ayudar a que los hombres se perdonen como hermanos;

quiero un día ser llamado hijo de Dios.

Yo quiero ser feliz aunque sea perseguido a causa de la justicia;

quiero ayudar al hombre a defender sus derechos;

y quiero un día heredar el Reino de los cielos.

Yo quiero ser feliz aunque me injurien, 

aunque me persigan y me ataquen con mentiras, 

a causa de ser de los tuyos y vivir el Evangelio. 

Quiero alegrarme y regocijarme contigo, 

Señor, porque me espera una gran recompensa en tu Reino.

Señor Jesús, Señor de las Bienaventuranzas para el hombre; 

Señor del camino lleno de exigencias, de utopía: 

abre mi corazón joven a lo imposible, a lo inalcanzable, 

y alienta mi empeño con tu Espíritu de Vida.

